
N •“  X V I . — F e b re ro  24. 1 2 1

T E A T R O S .

C O L I S E O  DE LA C R U Z .  ►

Las Bizarrías de Belisa , de Lope de Vega Carpió.

Sum o in g en io  y  sum a desem boltura  constitu­
y e n  el e lo g io  y  la crít ica  de esta com edia , que 
v ien e  á ser una p in tu ra  de las costumbres de la  
Coree en los tiempos de L o p e  , sin duda peores 
que las de ah ora  , pues á lo menos el vicio se 
encubre baxo cierto  decoro y  decencia exterior.

Redúcese el enredo á dos damas y  dos ga la­
nes , disolutas y  desenvueltas aquellas , en am o ­
rad izo s  y  pendencieros estos. E l  C o n d e  E n riq u e  
está neciam ente  en am orado de -Belisa , qu ien  le  
d esp íce la  á las c laras , pues com o dice su c r ia d a ,  
hace de su oido arracadas de diamante ; B e l i s a , qu e  
es un verd ad ero  m arim ach o , h a  visto á u n  c a ­
ballero perseguido por tres ó qu atro  h o m b r e s , y  
haciendo del D on  Q u ix o te  en tal p e n d e n c ia ,  salta 
de su coche , qu ita  la espada al cochero,

que arrimado' á los frisones 
miraba á pie la pendencia, 
todo tabaco y vigores,

y  poniéndose al lado del persegu id o  , le a y u d a  á 
salir del lance. Se enam ora de é l ,  y  p a ra  m a y o r  
confusión  y  v e r g ü e n z a  suya  sabe de su prop ia  
boca que está enam orado de L u c in d a  , por  la 
qual es la pendencia. Este cab allero  se llama 
Q o n  Ju an  de C a rd o n a  ,. y  su dam a es una v e rd a —
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dera  g a r d u ñ a ,  que habiéndole sacado todo el c a u ­
dal , le desprecia ahora dándole zelos.

Belisa tiene que abatirse á se rv ir  de pretexto  
y  medio para  que D on  J u a n  p ro cu re  g a n a r  el 
c o ra zó n  de su dama dándola zelos con ella.

P o r  lo tanto la  com édia  v iene á reducirse á 
que D o n  J u a n  está zeloso de L u cin d a  y  es despre­
ciado por ella ; á que Belísa  se ve poco o n ad a  
estim ada de D o n  J u an  , que este prefiere á L u ­
cin d a  , y  la hace servir  de tercera  de sus amores.

A l  fin las finezas de B elisa  g a n a n  el c o ra ­
z ó n  de D o n  Juan , y  d e term in an  casarse los dos: 
entonces viéndose L u c in d a  despreciada , am a á 
D o n  Ju an  , y no pudiendo hacer otra cosa in­
tenta  ven garse  ; pero en lugar de lograrlo  suce­
de lo c o n t r a r i o , que Belisa  y D o n  J u a n  se bu r­

la n  de ella.
Belisa  p r in c ip ia  ía segunda jo rn a d a  pintando 

c o n  g ra c ia  ia extraña m u d an za  que en ella  ha 
hecho el a m o r  , y  qual es la inconstancia  y breve 
d uración  de las cosas hum anas en estos términos:

Temerario pensamiento, 
que teniendo el mundo en poco, 
junto á. la luna á ser loco - 
sobre las alas del viento. . ,
colocaste vuestro asiento:
¿ Q u é  desdicha , qué cuidado 
hoy. os ha puesto ea estado, 
que habéis tan hermosas piumaí 
entre las blancas espumas 
del mar de amor sepultado?.... ^

- Sale vestida la nave 
de jarcias y de banderas 
con -las velas tan ligeras, ...
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que el viento piensa que es ave; 
mas el de popa suave 
vuelve cfin fácil mudanza 
en uracan la bonanza, 
porque no pueda ninguna 
del rigor de la fortuna 
asegurar la esperanza.
Florece.un árbol temprano, 
quando el ruiseñor suspira, 
la primavera le mira 
llena de Acres la mano: 
mas llega el hielo tirano, .. . 
y  con intensos rigores 
los pimpollos y  colores 
cubre de tristeza y luto, 
porque hasta tener ei fruto, 
xio están seguras las ñores.
Por mas que en el nido eséonda 
el ave sus paxarillos 
como los fuertes castillos 
con su cava , muro y ronda 
dispara el pastor la honda, 
y  cori violencia importuna, 
sin dexar pluma ninguna, 
le arroja piedra villana, 
que no hay resistencia humana 
al golpe de la fortuna.
N ave  en el mar parecía 
mi libertad en amor, 
árbol' vestido de flor 
mi locura y bizarria, 
nido que el áve texía 
era mi seguro olvido, 
mas vino amor atrevido, 
y  con el gálan Cardona 
puso al pie de su corona 
la n a v e , el árbol y el nido. 
Vencedor de estos despojos ,
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me mata sin ser culpado, 
que no sabe mi cuidado, 
aunque le dicen mis ojos 
con amorosos enojos: 
soy mariposa en llegarme 
á la llam a, y retirarme, 
y  tanto amor me desvela, 
que doy tornos á la vela, 
y  no acabo de quemarme.

V a y a  a h o r a  p o r  el estilo  b u r le s c o  e l  s i g u i e n ­

te  ch istoso  c h a s c o  q u e  c u e n t a  el g r a c io s o  T e l l o  á  

B e l is a .

Quedóse en un balcón, donde solía 
desde las doce de la noche al dia 
hablar cierto galan á una casada, 
por cerrar la ventana su criada, 
el animal que mas imita al hombre 
aunque él sabe también tomar su nombre.
Ja mona con el f r ió , en la cabeza 
púsose un p a ñ o , que tendido estaba, 
con que la dicha moza se tocaba.
V in o el galan y atento a su belleza 
tirábale al balcón de quando en quando 
chinas , con que la mona despertando 
salió l ig e r a , y  en lo alto puesta 
le  daba algunos cocos por respuesta.
Pensó que hablaba así por su marido, 
y  la reja trepó del hierro asido: 
mas queriendo besarla , de tal modo 
le asió de las narices , que temiendo 
que pudiera sacárselas del todo, 
se estuvo lamentando y padeciendo, 
hasta que el alba hermosa, 
vestida de jazmín co,n pies de rosa, 
de ver los dos amaneció riyendo, 
ella del monicidio temerósa

124 M I N E R V A

Ayuntamiento de Madrid



'7T

T E o í T R O S *

al pobre amante en vez de los amores 
de arriba á baxo le  sembró de flores.

I J 5

El Asturiano en Madrid y  observador instruido  ̂ co­
media de figurón.

i
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Esta comedia no pasa de mediana en su len­
guage , versificacioa y lances ó escenas. La in­
vención: es común y  poco verosímil , los carac­
teres mal formados y sostenidos , sin embargo 
de tener el autor cuidado de indicarlos en Ja 
lista de sus persohages ,■ .que esta moda viene á 
ser como ia de aquel Orbaneja que ponia debaxo 
de sus pinturas , este es .gallo..

Son los principales personages un suegro ne­
cio , y ridículo abogado', uo;:asturiano cerril, co­
mo él naismo se llama-,,observador astuto , y ma­
rido juicioso y  prudente; ̂  su imiger tonta hasta 
dexarselo de sobra, aun otro mentecato , y  es el 
sobrino del asturiano , un. procurador, petardista, 
una criada : mañosísima en enredos y tercerias; 
dos galanes , uno de ellos de profesión corte­
jante : y  para poner en movimiento toda esta 
caterva de extraños personages , y  formar con 
ellos una muy enredosa maraña, suelta en las 
tablas el autor á una madrastra vana , .capricho­
sa y  petimetra , que solo por pegar un chasj^o a.I 
asturiano , .y pasar inocentemente su tiempo, dis­
pone le cortejen á su muger , queden todos des­
honrados y  envilecidos , y ella la primera; y así 
tal vez hubiera sido sin la prudente astucia del 
asturiano.

Todo esto tiene poco ó ningún fundamento.
il
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E l  Abuelo j  la Nieta  , por Don Luciano Francisco
Cornelia, .

U n  preciosísim o estuche de diversión es esta 
co m ed ía  ; doce actores por lo menos ; un abuelo  
chocho-y lelo , qu e  á los sesenta anos aprende á 
b a y ía r  y  a can tar  ; un padre severo y  s'everísi- 
m o  V que de repente y  com o por ensalm o quiere 
co rre g ir  defectos arra igad os  , u n a  b ija  , y a  p i ­
c a ra  y a  ton ta  , y a  am an te  y a  desdeñosa , sober­
b ia  como L u c ife r  , en ex trem o m al criada , y  la 
qu al después de haber acocead o  á to d a  la fa­
m il ia  , y  hecho dos mil l o c u r a s , se v u e lv e  de u n  
g o lp e  h um ilde  com o u n  n ovic io  , y  m ansa com o 
u n a  o v e j a ,  porque también h a  de tener este ca­
p r ich o  : ún abate  seductor , necio.de a u n  mas ne­
cias m o za s  ; dos ó tres bobas criadas , que s a le n  
co m o  títeres de c ieg o  á d ar  que reir. en  saynete; 
un negrillo muy chistoso,' que c h a m p u rra  el caste­
l la n o  co n  mas gracia  aun que el autor,

¿ P e r o  y  el le n g u a g e ,  y  la  v e rs if ic a c ió n ,  y  los 
caractéres, y  la  fábula e n r e d a d a ,  sostenida y  des­
enredada ? T o d a s  esas son  m en uden cias  que de 
qualquier  m odo salen bien. E l  asunto p r in c ip a l  es 
la  v isualidad , y los golpes de teatro , y  e n tra r  y  
salir , y  m ucho enredo , y  s iem pre n oved ad  ; u n  
b o rra d o r  en que los cóm icos lu zca n  h ac ie n d o  
quanlas habilidades les dicte su fecu n dís im o in g e­
nio. A s í  escriben los m odernizos autores de nues­

tro  teatro , así escribe este.
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E l  Castellano v íd a lid  o toma de Sepiilveda,

Proezas  de cristianos y  de m oros ; cruelda­
d e s ,  traiciones y  alevosias de estos, batallas, asal­
tos , desafios y  cuchilJadas sin cuento ; am ores de 
u n a  mora y  un cristiano para que no falte  este 
indispensable requisito de co m ed ia  , con stituye  
toda ia acción y  todo el ínteres de esta , y  es q u an ­
to p o d em o s,  decir.
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B O L E T Í N  D E  N O T I C I A S  D I A R I A S .

n o t i c i a s  E X T R A N G E R A S.

Diversión de los patines en Holanda,

D u ran te  el invierno la Holanda presenta una d i ­
versión que á poca costa puede lograrse. L u e g o  que 
los ranales los nos y  lagos están helados , se corre 
sobre el hielo con p a t in e s ; este arte ha llegado á tal 
perfección en todas las p ro v in c ia s , y  particularmente 
en la de F r is ia ,  que sorprehende á todos los extrange- 
ros , viendo la agilidad y  aun arrojo con que Ies E a -  
tinadores corren en una hora tres ó quatro leguas. 
Aodas las aldeanas saben andar en patines. A  veces 
se ven treinta personas seguidas , es decir , quince 
mozos dados de la mano con quince mozas , parecién­
dose a un navio que corre con toda vela ; otros van 
sentados en un tr in e o ,  que se sostiene con dos palos 

on punta de hierro , que un patinador empuja. T a m ­
bién hay barros de diez á quince pies de largo , colo­
cados en grandes patines que llevan sus mástiles y  
velas : corren con tal velocidad estos barcos que s 
SUdiaa con el vuelo de las aves , pues en dos m i l
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ñutos suelen andat un quarto de legua. Tam bién  se 
hacen ciertas ferias sobre el hielo , pues causa ad ­
miración ver á tantas gentes en tiendas de campaña 
calentándose á la lumbre , bebiendo y  comiendo en -  
medio de ríos tan caudalosos , como son el R h in  y

ei M osa.
(Guzsta general de Holundad^
Viena  4 de Enero  — E n  el año último han muerto 

en esta ciudad y  arrabales 20,359 p e rso n a s ,  entre 
ellas 59 de 90 á loo  añ o s:  una de 100 , otra de 
l o i  , otra de 102 , otra de 106 , y  ea fin una de 1 1 1. 
E l  número de nacidos ha sido de 10,876.

(Diario de 'Franfort.)
B erlín  ó de Enero. —  L a  ciudad de B re s la u ,  capital 

de la Silesia , tiene 50^ habitantes , y  con sus cinco 
arrabales 4500 casas. A u n q u e  sus fortificaciones son 
m u y espaciosas , no son tan buenas como las de G l o -  
gau  , que tiene solo 9§ habitantes, y  900 edificios.
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COLISEO D E L  P R IN C IP E .

E n  la  segunda semana de q u a F C s m a  se ha represen­
tado el drama en tres actos t i tu la d o : Ser vencido y ven­
cedor , y Godo Rey Leovigildo. Ha durado quatro dias, 
y  producido 32,946 reales.

C A M B I O S .

M adrid  23 de Febrero
Am sterdam  96^.....................
H am b u rgo  90........................
L on dres  40 
París 15.... 13 
Y a ies  Raaies 4ÓI
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